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FILOSOFÍA baraté
la RISA Para Letras

Sentimiento connatural de la huma
na especie, la risa todo lo abarca y lo
redime, por aquello de que el mundo
que cruzamos, tiene una tercera parte
de ridículo, la mitad de tonto, y lo
restante está dividido entre los locos
y los sabios. Y si las aspe resas te
rrenas nos inclinan a tomar todo con
pesadumbre, plañendo desencantos y
tribulaciones, menester será que huya
mos de congoja tanta, riendo siempre
en la vida, desde la cuna a la tumba,
ya con incredulidad y hastío como
Leopardi y Larra, ya con sabiduría
como Aristófanes, Volt ai re y Montaig
ne, quien implacable como Juvenal,
quien indignado como Byron y Vdilde;
cual, rio con irónica Compasión a se
mejanza de Cervantes y Oampoamor,
cual con el sarcasmo de Reine y la
profundidad de Shakespeare; aquel con
serena filosofía como Renán, o con
amarga decepción como Adisson y Lra
cial); éste, con el desden risueño do
Quevedo y Bernardo Shavv, o con el
espirito renovador de Planto, Moliere
y Benavente, porque

«Risas hay de Lucifer,
risas preñadas de horror
que en nuestro mezquino ser,
como su llanto el placer,
tiene su risa el dolor»,

Y si lógica explicación tienen los
actos del mundo, ninguno más cuerdo
que el que predispone a la risa, te
niendo en cuenta que para que unos rían,
es menester que. otros sufran y por
ende, hagan de víctimas propiciatorias.

Todo está, en saber pues en cual do

ambos grupos nos contamos cada uno
de los mortales, si en el de víctimas
o de victimarios, (pie lo demás vendrá
después; y sin (pie ello signifique equi
vocación alguna, yo por mi parte, me
incluyo sin reparo, en el número de las
víctimas, puesto (pie ninguna atención
debo al mundo, sino que le tengo por
una gran víctima, que me hace destor
nillar do risa

Contándome en el grupo de las vic
timas, como llevo dicho, persuadido
estoy que el mundo se ríe de mi, lo
que me tiene sin cuidado y no logra
quitarme el sueño. ¿Qué todos se mo
fan de mi persona?, pues yo me burlo
de todos, lo cual equivale a reírse del
mundo entero, que contiene muchas
personas. Podráse inferir, como natural
secuela de este raciocinio empírico, el
hastío, la tibieza y hasta la inutilidad
de la risa’, si todo el género humano
aplicara el sistema que he proclamado.
Esto, que parece lógico, y muy confor
me con el orden racional de las con
secuencias, no se cumple fatalmente en
la vida, porque no todos cargan con
tal pueril determinación, como es.la de
reirse; antes bien, la generalidad pre
fiere a mofarse del mundo, guardarle
respeto, inspirarle afecto, o cobrarle
terror. Y ¡vaya si es para reir, la se
riedad trascendental de esta mayoría
humana!

Esto trae a mi memoria una aven
tura ligera, que si el pío lector no está
de prisa, he de referirle punto por
punto. Propúsose seriamente un (lia,
distraer Bernardo Sliaw sus ocios de
autor teatral, haciendo el aprendizaje


